
^^flO X^II JLdVLUL&sí 9 d e l?*&t3v&jrO CL& l e í a INT-diaa. l ^ o O O 

en a 
Suscripción.—ED la Penínsala: Un mes, I pta.—En el Extranjero: Tres nies-^s, 7'óO id. -La saücripcióh se 
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Los pueblos tienen alma, Qritides 
''pequeños, ricos ó pobres, tienen sus 
virtudes y tienen sus vicios. Los vicios 
son siempre {os mismos y,como si na-
'eran de un solo origen, corren por el 

™""do, expansionándose iii el medio 
que encuentran mis favorable, sin di-
'erenciarse, en otra cosa, que en la 
BfacKísa máscara con Qüf suele disfra-
zarlos, la civilización y la cultura. 

Mejor es estudiar un pueblo por sus 
virtudes, que por sus vicios; por,que: 
eitre sus virtudes, quizá pueda cnpon-. 
co.iirarse algo que lo ennoblezca y l̂o 
«'Sunga, algo bfiiiante, que con sus, 

.̂ «s borre ios obscuros olores de sus 
v.cios. 

Yo he pensado contaros en tres ar-
|l̂ =̂ uloslas Vir/ades Teologales de 
^'rtagena. Su Fé, su Esperanza, su 
^3"dM».ó mejor dicho, cómo cree, 
'̂̂ Tio espera, cómo ejerce la virtud su-
_ une, y asi, poco á poco, con mucho 
'giio iré descorriendo el tupido velo 

jue esconde su alma y os la mostraré, 
'" -iduiaciones, con in-ítantáneas, no 
ftocadas hábilmente por mi cortesía, 
"O tal y como fueron vistas por mis 

0)0s pecadores... 
* * * 

yo tengo un amigo, (quien no tiene 
S"iigo en el mundo). Un amigo, bur-
^"« y tranquilo, padre de hijos me-
•'*"°s y pequeños y con ellos vive 

Hia casita, soleada y limpia, en un ba 
'•'•'0 extramuros. Casita con jardín y 
P«n floresj pobre y pequeño, pero lim-
P'o y cuidado por amorosas manos de 
""Jjer casera- corral con galHnicas, y 
palomas con palomar de tablas pintadas 
"^ Un azul rabioso que destaca sus 
"sgos sobre el cielo. 

Tiene, mi amigo, una biblioteca en 
su despacho, donde descansan Spencer 
y Renán, Nietchze y Flacmarión,;Zola 
y Blasco, Q.ldós y Balzac, Daudet, 
Maupesan, Benaventey VaHe-Inclan, 

alera y Dumas y presidiendo esta di-
|''na anarquía literaria y filosófica el 
usto de Cervantes, teniendo por pe-
^s'al un diccionario Enciclopédico, 

••ecit̂ iendo en su divina frente ¡as ca-
r'cias del polvo y de las moscas. 

Emana la biblioteca de mi amigo un 
yíf'llo á heregía que hace persignarse 
^ 'a «ÍMella de la casa cuando, plumero 
^" mano, sacude el polvo de estos 

gloriosos y venerados nombres que mi 
amigo cultivj en sus horas de ocio, 
que no son las menos, en su vivir bur
gués y tranquiló. 

Es mi anvigo, un escéptico espan
toso; no cree en nada ni en nadie; es 
un escéptico tranquilo que pa^a sus 
ironiís por el mundo, sin exponer sus 
dudis, sin discutirlas, complaciéndose 
simpiemeute, 4e cuando en cuaado. 
en dedicar una frase ingenfosa á los 
milagros irracionales de los Santos y 
algUíia '̂ iatriba, ligera y graciosa, so
bre los ipxcesos religiosos de las da
mas. 

No oye misa, no reza, ni confiesa, 
y para todo esto, tiene profutTlisimas 
razones que nos cuenta á sus íntimos 
en copiosos párrafos razonados y llenos 
de citas que nos hacen enmudecer de 
asombro. 

* 

La otra mañana el azar me llevó á 
una Iglesia, que todos conocéis, y en 
la penunbra de la entrada grei ver la 
figura de mí amigo, de rodillas, con la 
cabeza hundida entre lis manos y los 
brazos apoyados en el respaldo de una 
silla. Era una bora de soledad y de st-
lencio en el templo, y á la tenue luz 
que pasa por los ventanales, se atliyí-
naban mujeres como sombras enluta 
das, que, entre suspiros y rezos, cuen
tan sus dolores á la Vifgen, desde los 
rincones de las capillas desiertas, 

Sonó uní campanilla metálica y cas
cada y mí amigo golpeó su pecho co
mo si quisiera romperlo y con la vista 
puesta en, alto, imploraba con un gesta 
angustioso. Yo pensé que algo muy 
grande, algo muy profundo turbaba el 
alma de mi escéptico, razonador y fi
lósofo. 

Lo esperé, salió perseguido, por el 
gemir de las viejas mugrientas del 
atrio y al est( echar mi mano adivinó 
en mi cara una mueca de burla, que 
disipó diqiéndome: "Tengo un nene 
muriéndose", y salió huyendo para 
ocultar sus lágrimas que de seguro no 
han podido enjugar las divinas teorías 
de sus libros. 

o 
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Mi amigo lee las hojas filosóficas de 
un libro que lodo lo niega [y todo lo 
demuestra. Dan las tres de la mañana; 
la monjita se levanta haciendo sonar 
las cuentas del rosario.cuando marcha: 
coje el termómetro; el niño se exlre-
mece en la cuna, el padre espera an 
sioso; pasan cinco minutos y á la luz 
de la lámpara, buscando ios reflejos 
del cristal observ» la columnita sinies
tra: "cuarenta y décimas", dice sorda
mente; y entonce.í, parece que h co-
lumniU capilar del termómetro se c n-
vierte en un emboo inmenso de mer 
curio, que desgirra su alma con su 
peso. 

La monja de nuevo rezí;ei libro del 
maestro está en el suelo;!üs ojos de mi 
amigo, miran la cabecita inquieta con 
ios rizos pegados á la frente; y su con
ciencia, siempre segura, siempre razo 
nadora, empieza á turb rse, porque 
siente la necesidad de pedir una vida 
y no sabe á quien pedirla. 

Yo he recompuesta en mí imagina
ción la escena. Una síerva de tocas 
blancas y obscuros ll4bitos, vela al píe 
de qna cuna, leyendo un libro de ora 
dones Ueno de estampjtas y <le a-«ces. 

; A su memoria acude, una expre 
^ón, la única que l'eva grabada como | 
ifn recuerdo de la voz de su madre 
f-lVirgen de la Caridad, sálvalo! - y 
l;i dice tan callando, que sus palabras 
lio llegan ni á las tocas de la monja, 
ni c1 as hojas del libro que cayó al 
spelo. 

Esta es la fuerza que ha llevado á mi 
filósofo amigo á postrarse en esa Igle
sia, que todos conocéis. Spencer, Re 
nin. Nietchze... se han quedado en 
casa, porque en sus páginas, no hay 
una sola razón que consuele tanto co
mo ese grito que lleváis en el alma, 
desde niños, los cartageneros—¡sálva
lo, virgen de la Caridad! 

Esta es 'a fé de nuestro pueblo, ó 
mejor dicho, así es la fé de los hom
bres en España. 

M. N. P. 

/pepe, /oí i'amo! 
PLAGIO AIÍSTICU 

No me mueve, Dracón, para quererte, 
el fagín que me tienea prometido, 
ni me mueve tu ¡ngettlo ¡¡tan temido!! 
para dejar, baboso, de ofenderte. 

Tú me mueves, Pepín; muéveme el verte 
por tus propios banqueros perseguido, 
muéveme el ver tu bloque carcomido, 
me mueven los espasmos de tu muerte. 

Muéveme tu ficcióii, de tal manera, 
que aunque el fagín me hurtasen, te adorara, 
y aunque tierra no hubiese, te temiera. 

No me protejas m^s, porque te quiera; 
si el turrón, que yo empero, no esperara, 
lo mismo que te miento, te mintiera. 

Un coQcejal posible. 

CONFERENCIAS 

EN LA ECONÓMICA 
A cargo de nuestro querido ami

go, el ilustrado Contador de Navio, 
D.José Barbastro, estuvo la conferen-

- oía dada en la Sociedad Económica de 
Amigos del País, en la tarde del sába
do. Al acto asistió \xm numerosa y 
distinguida concurrencia; desde el 

^xcmo. Sr. Comandante Genera! inte
rino de este Apostadero don Emilio 
Quitart hasta modestas clases del Ejér
cito y Armada; desde el eminente poe
ta don Salvador Rueda á los jóvenes 
alumnos de aquella cultísima Socie
dad; todos acu4ier( n ansiosos de oir 
la "utorizada palabra del Sr. Barbas-
tro, que al escoger el tema, «Cultu
ra NavaUj para su conferencia, ofrecía 
á Cartagena uno de los que más pue 
den interesar á esta población, tan m-

timamente ligada, con el progreso y 
desarrollo de las fuerzís Navales, y tan 
amante de cuanto á ellas puede refe
rirse. 

Y por si la importancia suma de ese 
tema no era bastante, uníase á ella, pa
ra despertar la expectación en aquel 
público i ustrado, la valiosa reputación 
adquirida en esta clase de estudios por 
el señor Bai'bastro, que á la defensa de 
Ibs intereses mariíiñios viene dedican
do en periótiicos profesionales en la 
prensa diaria y en conferencias públi-
c»s, toda su actividad, toda la fuerza 
de su poderosa inteiígencta, todos los 
entusiasmos de su alma de patriota. 

La notabilísima conferencia del se
ñor Barbastro, dejó plenamente satis
fechos á los que tuvieron la suerte de 
«cucharle y consti uyó uno de los 
triunfos que más deben estimutarie 
para seguir en su patriótica labor. 

Como el not tble trabajo de nuestro 
distinguido amigo, se publicará inte
gro en la "Revista General de Mari-
ría" y en nuestro querido colega "El 
Porvenir-', nos abstenemos de extrac
tarlo, limitándonos á unir la nuestra, 
cariñosa y sincera, á las muchas feiici 
taciones reébidas por el señor Bar
bastro. 

NCCRDliaGIA 
Anoche dejó de asistir, después de ' 

penosa enfermedad, la respetable se
ñora doña Librada Ros Abeüán, viuda 
de D. José Iglesias Thomas y madre 
de nuestro muy querido amigo don 
J|ian Iglesias. 

Él fallecimiento de la distinguida 
sieño a ha causado verdadero senti-
u.iento en esta localidad, donde la fa
milia de ía finada cuenta con tantas 
y merecidas: síihpatfas que se han 
puesto de manifiesto en el qcto de la 
traslación de su cadáver al Cemente 
rio de Nuestra Señora de los Reme
dios, que ha tenido luger está tar'de á 
las cinco, con asistencia de numeroso 
acompañamiento. 

En la presidencia del duelo, vimí s 
al Alcalde tí. Mínuel Más Gilabert, a! 
Presidente del Casino D. José Antonio 
Sánchez Arias, a! Teniente de Navio 
D. Serapio Ros á don Enrique Martí
nez Muñoz, á don Bartolomé Spottor-
no, don José Moneada y don Eduardo 
O'mos. i 

Descanse en paz y Dios conceda á 
su hijo nuestro querido amigo don 
Juan, toda la resignación que necesita 
para soportar tan irreparable pérdida. 

Ayer fué conducido al cereenkffio 
de Muestra Señora de los Remedios, e! 
cadáver del i ustrado joven don Fer
mín Romero, hijo del farmacéutico d« 
esta ciudad nuestro amigo don Eduar
do Romero Oerraies. 

Al acto del sepe>'io asistió un nnmc-
roso y distinguido aowipaflamientü 
íjue ponia bien de manifiesto las sim
patías que en esta ciudad Sttpo captar
se ei finado. 

Descanse en paz el malograd® jo 
ven y recit)a la afligida familia la ex
presión de nuestro sentimiento. 

DE SOCIEDAD 

Se encuentra enfermo nuestra que 
rido amigfó y contertulio el Direc 
tor de la sucursal del Banco de España 
en ésta, D. Luís Benitez. 

Cariñosos amigos suyos, hacemos 
votos por su rápido y total restableci
miento. 

—Ha salido para la capital á asuntos 
de la Alcaldía, el secretario de este 
Ayuntamiento nuestro amigo D, José 
Carreño. 

: —Ha sido pedida la mano de la be 
lia señorita Fulgencia Sánchez Díaz, 
ĵ ara nuestro amigo el alférez de n«vío 
p . Adolfo Contrera y Aranda. 

Nuestra enhorabuena á los futuros 
esposos. 

—A causa de una caída qne dio en 
el barrio de Peral donde reside, se en 
cuentra en cama el Ingeniero de Ca
minos, Canales y Puertos nuestro res
petable amigo D. Félix Martínez. 

Deseamos que obtenga en breve 
Una total mejoría. 

-^Procedente de Laraclie y en u-io 
de licencia ha llegado á esta nuestro 
querido amigo él Capitán de Infante
ría de Marina D. Juan Díaz. 

Bien venido. 

—En el tren correo de hoy ha sali
do para la Corte el general Barraquer, 
gobernador militar que ha sido de es
ta plaza. 

En ia estacíAn ha sido desp^ 
dídt) «f Sr. Barraquee por las autorida
des de Guerra y Marín»,por e' alcalde 
Sr. Más y numerosas comisionen de 
todos los cuerpos militares. 

Le desí'amos un feliz viaje. 

mmmsmm.sss:m • m m 
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muy bien parado en >u manera de vestí?, y un jo-
veií que vesfía decentemente y que á causa de lle
var en el cinto un espadín, podít lomarse por hi
dalgo, aunque á decir verdad no era éite un signo 
fijo de nobleza, «obre todo, tratándose de un hom
bre que viajaba. 

La causa de conversar en voz baja ambos via
jeros, consistía en su curiosidad por eicuchar la 
bulliciosa pl Stlgu^ii^fiiíffl djOf hombres que 
se sentaron cerca de ellos, junto á otra mesa algo 
mayor, en la que figuraban dos relucientes vasos 
que parecían de plata, aunque á decir verdad eran 
de^^t^íio.,^ Hílg|rf;fJE(5^^e xinp.,q»ie íior su , l^p-
pi(Ĵ ^ qplp ,̂ 4<! Jj.fijlant̂  ipĵ aciQ; podía tomársele 
por el más rico de ios vino* que so|ian̂  cosecharse 
en el ya renombrado Plan de Cartagena. 

Estos dos hombre» eran bien diferentes en
tre sf. 

El má^ j.oyen de los do»,-jrepr^eptati«„tfe(n|a 
aflos. Su |ífmm^l, fl^l bign que aljta, podía yar 
™arî  gjgan^pzcof ep mqrê io s^ s^b^ntp y de , 
belleza tan v!ril y acentuada que llamaba la ateo-, 
clan 4í;̂ tOjdp,el,tn»ii4i> ppr^msrse en pejfectf-
'í?»?, wn^pnía soq tpd»̂  sy persea» tan b^coi??ix 
cuanto^distingjiída. Vísstía.el,hldí'gOjjipan?^^^^^^ 
calzaba botas de ganiu;5a con cspg^laf ĵ|prada% 
pendía de.su cln^ur̂ , liie!nga y herinosa f̂ p̂ada de 

pero de las indias, ir$ á la corte á ver al rey* y 
entoncpí», por mi vió^^ vgnd'á laque decís. 

El caballero sucedió ?u frase. 
—Dice bian su mefced,—;onii/iuó el hombre

cillo con su sonrisa má^ amabh,-pofque cuando 
hoy se venden en la corte ej cute ria?, hábitos y 
oficios sin entrar jen exárainde si la sangre «» ne
bí? ó sí hsy mezcN de moros ó judíos, un caballe
ro como voi, puede solicitar una encomienda^y 
hasta una baionfa. | 

—¿Qué estáis diciendo?, ¡voto á b>íot! quiz4 
con un ducado no se contenta el hijo de mí ps-
dre. Si conocierais vos mi estado ya veríais si pre
tendo un disparate. Veinte L-guas de costa, más 
de cuarenta tierra adentro, unos cien mil vasa-
l!os... 

—¡Ave Marf!» Purlsimal—exclamó el Jiombrecl' 
lio santiguándose. Y diga su merced, ¿puedo sa
ber lo que vuestra merced ha hecho para adquirir 
una tan pingüe bendición? 

—Yo os I9 diré de muy buen grado, que jamás 
he ocultado mis ha/afias, pero antes, srflor viaje-
to, decid si osplace vues tro nombre, vue^ro es
tado y oficio, que siempre me ha gustado conocer 
á ios hombres que yo trato; y podéis esciisar 
el tratamiento, que soy Uano y cortés cotejos 
que son mis inferiores. 

mosWando un aire rfe ¿fsndeza que 1» seniab» ¡á 
mafflWilIl.-k-Tan solo debo cop.te8taros;«MCíon3tHHió, 
-4itté fui 'é» irñ mócedídisol iado de f a Ousírdi?»; 
ya sabéis, de la guardia española; de S.M. 

—Nada tíiái BfiadSiá.—cWit*í1é!e á rtctwpctío 
mecrtfeffil con el rtílpeto más pfOla«éo.4-^fi« e*a 
ndbléjguardtt ídn fodos hijésd^lgí» por loa e«att« 
costáddb. Os ti^¡& me pwdonéié por' mi ociosa 
pregunta; q««€>c¡oé»es por mi fé Í I* que puáb «â^̂i 
cusnrme éoft soMr ut» ntfrada, eabaliero. Lo «Hf» 
quise sabei-, yotíi<tíe§o alaeiraf̂ íflrte que irse t>e*̂  
donéis, es si sois caballero ílíutedOk * 

—No, pardIeZj buen viaiKla»^;—oontt^íó el 
caballeto con uti ac»'nio dtíSletoMioí^aunque bien 
pod.ía serlo por mi vida,! que mucbfeímos títulos 
conejeo que (fuisieiran tener ii mitad ée mi reata 
y nrtnobie«%íEsisAi8 tango-yo en las indias, qwe 
y\ nt raarq resal ÍS sino gfand?8 ducados po 'lan 
ser por su riqoe»» y extensión. 

H rechoncho hombrepilto abáó los ojos cuwito 
pudci y miró ni caballero coQ asoint^i 

—¡Conque vos... qeéi digo,tvti«ttra eícceleftcls 
señorial 'j 

—MI merced ̂ p r uhartv-wp'tóó «1 crt»iileio 
sonriendo con su úif protecÉor y preten^«o. bi; 
ilusteef eiiorís y\ vendrét^iK e|) d«ipa(^o0Q en 
Citftaiseii% aiguTOS ^vn«Mk»« uaat navcM ffn te-


